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PRECIOS DE SÜSCRICION 

MADRID 
Pías. Cts. 

Un trimestre 2 50 
Un semestre 5 » 
Un año 10 > 

PROVINCIAS 
Tres meses 3 > 
Seis 5 50 
Un año 10 > 
Extranjero y Ultramar. 5pesoí3 

CORRESPONSALES 
25 números de EL MO­

TÍN 2 50 
ídem del SUPLEMENTO. > 75 

NÚMEKO DÉ EL M O T Í N 

15 céntimos. 

ADMINISTRACIÓN 

SAH BERNARDO, 9 4 , PRIMERO DERECHA 

Las snscriciones empiezan en 
1.'' de mes, y no se servirán si al 
pedido no acompaña su importe. 

Los libreros y comisionados 
recibirán por las snscriciones 
que hag-an el 10 por 100. 

La correspondencia al Admi­
nistrador del periódico. 

Centros de suscricion: En Ma­
drid: librería de los Sres. Hijos 
de Fé, carrera de San Jerónimo, 
número 2, y de Gaspar, calle del 
Príncipe, 4. 

DEL SUPLEMENTO 

5 céntimos. 

SUSCRICION 
1 FAYOB DE LAS FAMILIAS DEL COMANDANTE DON KAMON 
FBRBANDIZ DE LA PLAZA Y DEL CAPITÁN TENIENTE DON 
MANUEL VELLÉS, FUSILADOS EN OÉRONA EL DlA 28 DE JUNIO 

Péselas. Cts. 
Sumaantenor \ .. 543 58 

D. Ángel Pérez (Coca) 1 25 
S'anía C'ruzde toPct^mít.—D.Juan J.Martín.—José 

Revert.—Antonio Yanes.-—Manuel Yanes.—Sa­
lomón P. Toby.—J. M.—José A. Cabrera, á dos 
pesetas cada uno 14 » 

Gabriel Lorenzo.—Francisco Abreu.—Elias San­
tos, á 1,25 , 3 75 

Eugenio Abreu.—Francisco García.—Eduardo 
Rodrig-uez.—Francisco Morales.—-Un quidan.™ 
Un hombre caritativo.—Pedro Poggio.—Pepe.— 
F. Morales Ferraz.—Conrado Hernández.—Juan 
Martin y Martin.—José Cabrera López.—Juan 
Lozano.—Un suscritor á EL MOTÍN.—F.—Ma­
nuel Lujan.—Uno.—J. M.—Cándido Carballo.— 
Un zorrillista.—Manuel Pérez, á una peseta. . . 21 > 

Uno que la espera . > ^5 
Un neo petrolista. . • > 50 

Suma y sigue • . . 584 83 

LA GUERRA CARLISTA. 

Está encima: léanse en prueba de ello las si­
guientes lineas de Za Publicidad^ de Barcelona: 

«Procuramos enterarnos de la veracidad de la noti­
cia, y se nos dijo, por personas que podian estar en­
teradas, que en Búsqueda se liabia levantado una 
partida compuesta de unos 47 hombres, los cuales 
hablan hecho un pregón por las calles de la población, 
diciendo que á los que quisieran alistarse, se les pa­
garía el sueldo de ocho reales diarios. 

Se nos dijo también que se habia visto otra partida 
compuesta de unos 25 hombres, en las inmediaciones 
de San Juan de las Abadesas. Que dichos individuos 
iban armados y los mandaba un tal Targarona. 

Deseosos de dar noticias exactas á nuestros lecto­
res, acudimos á los centros oficiales, en los cuales se 
sabia á última hora, por telegramas del gobernador de 
Gerona y de las autoridades militares, que tuvimos 
ocasión de leer, que solo habia una partida compuesta 
de 23 hombres al mando de Miguel Targarona ó Tar­
ragona, y que se habia formado en las inmediaciones 
del citado pueblo de San Juan de las Abadesas. 

Anadian que estos individuos se dirigían á Olot pa­
sando por Ridaura, pueblo situado á hora y media de 
la mencionada villa. 

De Olot y otros puntos salieron fuerzas del ejército 
en su persecución, y creen dichas autoridades que la 
partida se compone de ladrones que hace ya tiempo 
merodeaban por aquellos contornos. 

Miguel Targarona es natural de Maullen y no es de 
las personas más caracterizadas del partido carlista. 

Estas son las noticias más verídicas que pudimos 
recoger y que trasladamos á nuestros lectores.» 

Las debilidades 3̂  las complacencias del go­
bierno con el bando clerical, comienzan á pro­
ducir su fruto. 

Los odios que la reacción negra atiza desde el 
pulpito; la incesante instalación de conventos, 
(solo en Madrid y sus alrededores hay 34, y en 
Bilbao 12, cuando antes de la última guerra 
carlista no llegaban á 10 los que habia en toda 
Vizcaya); la persecución á la prensa liberal; las 
excomuniones que contra ella lanzan los pre­
lados; los dicterios tabernarios que emplean los 
periódicos carlistas; todo esto ha formado una 
amalgama de malas pasiones disfrazadas bajo 
el manto religioso, que empieza á dar sus 
naturales resultados. 

EL MOTÍN, teniendo la triste satisfacción de 

haber previsto todo esto, proseguirá en su pro­
paganda anti-earlista con la decisión que basta 
aquí, sin fijarse en los ataques que se le dirigen 
y que no están ni á la altura de su desprecio. 

Union, liberales, unión contra el bando cleri­
cal, si queremos evitar á España dias de luto y 
desolación. . 

LOS MISIONEROS 

El(}TaduadoT^^QK\\Q.^xú^'^ se ocupa cons­
tantemente de las prácticas que han desplegad© 
en Elda los misioneros jesuítas, y habla de unos 
mitosdefé^tno debemos ni podemos pasar 
en silencio, dice El Gloho^ añadiendo: 

«Los padres jesuítas, enterados del entusiasmo con 
que se reciben en la villa de Elda las producciones li­
terarias de nuestro ilustre jefe D. Emilio Castelar, 
han anatematizado todas las obras del eminente tri­
buno, pidiendo á los vecinos de aquella villa que para 
librarse del fuego eterno, se desprendieran de los %2,~ 

, les libros aj3e(?¿aí/o5, heréticos j contumaces. Puestos 
en poder de los jesuítas veintiún ejemplares de i a 
Revolución Religiosa^ de Castelar, fueron quemados, 
atizando el fuego los que se llaman bienaventurados 
imitadores de Cristo. Cinco de los ejemplares los lle­
varon otras tantas personas que, por lo que dice El 
Graduador^ siempre han alardeado de ilustración y 
de cultura. 

Entre los detalles del fanatismo en Elda, nos en­
contramos en el referido colega alicantino, que los de­
votos de la villa entonan como el más predilecto de 
sus cánticos, el que dice: 

«Carlos amado j 
tú reinarás 
y pronto en Madrid triunfante 
entrarás. 
Corazón santo, 
tú reinarás 
y á nuestro rey invicto 
nos traerás » 

¿Qué hace el gobierno? ¿En qué piensa? ¿Aca­
so trata de entregarnos atados de pies y manos 
á las hordas salvajes que en nombre de la reli­
gión roban, incendian y asesinan? 

Sé que en ningún caso lograrían sus propósi­
tos, pero hay que precavernos contra sus ase­
chanzas. íGuerra, pues, á los defensores de un 
Pretendiente estúpido é inmoral, y al gobierno 
que tolera la propaganda del clericalismo abso­
lutista! 

Guerra, sí, á menos que no nos importe ya 
nada soportar la vergüenza de que los países ci­
vilizados nos crean indignos de ser libres. Aun­
que ya ¿qué mayor vergüenza puede caer sobre 
nosotros, que la de que se sepa que el fanatismo 
religioso quema en España las obras de D. Emi­
lio Castelar? 

E X U B E R A N C I A DE F E 

Dice un periódico de la Coruña: 
«En años anteriores hemos pedido que por la auto­

ridad competente se prohibiesen los escándalos que 
en la ermita de Pastoriza tienen lugar con demasiada 
frecuencia, porque entendíamos que más que edificar, 
relajan los sentimientos religiosos espectáculos tan 
imfjíos é irreverentes como el que suelen ofrecer esas 
muieres que se dicen poseídas por el demonio. 

Que nuestras excitaciones no fueron atendidas, evi-
déncianlo los siguientes párrafos que cortamos de 

nuestro apreciable colega local, El Diario de Avisos: 
«No puede verse con calma el que con fe mal en­

tendida, ó por cálculo indigno, se preste una pobre 
campesina á actos tan repugnantes como el que en 
Pastoriza presenciamos. 

Una joven bien parecida, se presentó en el atrio de 
la iglesia profiriendo mil desvergüenzas, haciendo mil 
contorsiones y convirtiendo el templo del Señor, ese 
lugar de recogimiento y de grandeza, en campo de ba­
talla donde en lucha con los demonios y con los hom­
bres que trataban de sujetarla, brotaban de sus labios 
horribles blasfemias que venían á herir en sus senti­
mientos y á avergonzar á las devotas que con religio­
so silencio y piadosa devoción se hallaban orando. 

Las frases más groseras , las irreverencias más in­
cultas y los gestos más satánicos se vieron y oyeron 
en la casa del Señor á ciencia y paciencia de todos 
los fieles, ayudando muchos infelices en su obra á la 
endemoniada, con preguntas y exhortaciones dirigi­
das á los diablos, que estos contestaban por boca de 
aquella desdichada, pero siempre en los términos que 
llevamos dicho. 

Desde las nueve hasta las doce y media duró este 
espectáculo, á cuya hora terminó como por encanto, 
pasando la endemoniada por debajo de las andas en 
donde iba la imagen de la Santísima Virgen. 

¡Qué juicio formarían de este país algunos extran­
jeros que se hallaban en el santuario, cuando á nos­
otros nos avergüenza el relatarlo!» 

Pues ni comprendo la vergüenza del colega, 
ni se me da una higa de lo que puedan pensar 
de nosotros los extranjeros. 

Lo primero, porque si fuéramos á avergonzar­
nos de estas cosas, tendríames constantemente 
los españoles el rostro del color de un pimien­
to riojano colorado; y segundo, porque lo más 
que podrían pensar los señores de extranjis, era 
que la exuberancia de fe en este pueblo, cuan­
do no toma el camino de las montañas del Nor­
te aparejada con fusil y canana, se manifiesta 
lozana y potente en ceremonias ridiculas y su­
persticiones brutales que nos colocan por bajo 
de ios pueblos más salvajes de África. 

O T R O QUE T A L . 

Bajo ese título publica este artículo La Voz 
Montañesa^ de Santander: ^ 

«La siguiente noticia nos ha sido comunicada ano­
che por persona digna de crédito: 

Un cura párroco de un pueblo de esta provincia, 
cm-a que, según nuestros informes, cuenta en su his­
toria no pocos hechos indignos del carácter de que se 
halla revestido, manifestó explícitamente en cierta 
casa propósitos de conseguirlos favores de una joven 
doméstica que en ella servia y que pernoctaba en casa 
de su padre. 

Aquella misma noche, la joven en cuestión fué 
acompañada hasta el domicilio paterno por un criado, 
quedándose aun el presbítero, como tenia de costum­
bre, hasta más tarde, en la casa referida. 

Llegó la hora de retirarse y se dirigió á casa de la 
joven, llamando á la puerta violentamente y con ame­
nazas si no le abrían. La joven, que conocía los pro­
pósitos del presbítero, suplicó asustada á su padre 
que no abriera, y éste no abrió; pero aquel, cada vez 
más furioso, y haciendo uso de sus hercúleas fuerzas, 
rompió la cerradura y penetró en aquella morada 
produciendo un terrible escándalo y sin conseguir sus 
criminales intentos, gracias á la intervención del al­
calde de barrio y de algunos vecinos. 

El padre de la joven, que estaba muy delicado de 
salud, recibió una impresión tan fuerte, que falleció 
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á los pocos dia.s del suceso, después de haber deman­
dado ante los tribunales al autor del atentado. 

Como todo esto, por más que nos merece entera 
confianza la persona que nos lo lia referido, es suma­
mente grave y pudiéramos haber incurrido inTolun-
tariamente en alguna inexactitud de detalle, nos ha 
parecido prudente omitir el nombre del cura de que 
Ke trata y el del pueblo cuya parroquia desempeña, 
sin perjuicio de consignarlos tan pronto como adqui­
ramos la certidumbre de nuestra irresponsabilidad. 

Sentimos vernos precisados todos los dias á dar 
cuenta de hechos de esta naturaleza, que acusan una 
desmoralización espantosa en los encargados de velar 
por la salvación de las almas.» 

Pues si Za Voz lo siente ¿qué no me ocurrirá 
á mí, dedicado como estoy en cuerpo y alma á 
separar al clero del camino de perdición que 
si^'ue? 

¿Cuáles no serán las penas que paso al ir ad­
quiriendo poco á poco el triste convencimiento 
de que mis heroicos esfuerzos resultan poco me­
nos que inútiles? 

Momentos hay en que mi fe desmaya, mi 
perseverancia flaquea, y mi valor decae; y gra­
cias á que mi voluntad es enérgica y mi propó­
sito inquebrantable, no renuncio en esos mo­
mentos á la piadosa tarea emprendida. 

Porque entonces, ¡ay! ¿quién moralizaría á 
mis amados presbíteros"? Lejos, pues, lejos de 
mitán horrible pensamiento. 

^ ^ : ^ ^ ^ > - o 

SECUESTRO PIADOSO 

Trascribo de El Porvenir: 
«Hace cosa de un mes, una joven agraciada y pen­

sionista, creyó merecer el perdón de Dios por preten­
didas ligerezas de la juventud, vistas como pecados 
por el fanatismo religioso, ingresando en un asilo de 
esta corte de religiosas sin clausiira conocidas gene­
ralmente por líermanas de la Caridad, situado al final 
de la calle del Duque de Osuna. 

Esto no parecerá extraño; pero la familia de aque­
lla, al tener noticia de la reclusión de la joven, hubo 
de enterarse, con profundo sentimiento, de que en 
aquella reclusión de religiosas solo se admiten muje­
res de vida dudosa, y que ya en comunidad se las so­
mete á la más severa y rígida disciplina y á ejercicios 
místicos y ascéticos, perjudiciales de todo punto á la 
salud y desarrollo físico de las reclusas. 

Deseosa la familia de advertir á la joven del descré­
dito en que puede incurrir, quiso visitarla; pero por 
más ruegos, instancias y diligencias que se han prac­
ticado, parece que ni consiguió enterarse del regla­
mento interior del convento, ni mucho menos comu­
nicarse con la arreieentida joven, de la cual cree con 
fundamento que no debe hallarse en el mejor estado 
de salud por efecto del cambio de alimentos y la falta 
de aire y ejercicio moderado á que estaba acostumbra­
da la joven. 

Todo intento para ver á la reclusa ha sido inútil; la 
directora, con la humildad que á las religiosas carac­
teriza, se limita á decir que la joven está bien, pero 
se niega á los ruegos y lágrimas de sus parientes; lo 
mismo se contestaba en Santander por la superiora de 
un convento á la tutora de la desventurada educanda 
que murió en claiisura, de que se ocupa en estos mo­
mentos toda la prensa de Europa. 

No pasará seguramente lo mismo en las adoratri-
ees de la calle del Duque de Osuna; pero ¿por qué no 
han de ver á la reclusa sus parientes, si la entrada y 
la salida es libre^ según se anuncia en dicho estable­
cimiento?» 

Cuando en su poder retienen á la joven, cuen­
ta les tendrá, y no debemos los profanos entro­
meternos en esta clase de negocios. 

Bueno es que clamemos contra los secuestros 
que verifican los laicos Melgares y Vizco del 
Borje; mas no hay derecho á censurar los que 
se llevan á cabo en esos piadosos retiros donde 
las almas heridas buscan reposo, pan y carne. 

LOS RESULTADOS DEL FANATISMO 

«Un gi'ito de horror ha producido en Etiropa el 
exacto conocimiento de las causas á que ha debido el 
cólera su extraordinario desarrollo en Ñapóles, su in­
tensidad mortífera, su alarmante y amenazador in­
cremento. 

Más que la falta de previsión y la no observancia 
de las medidas higiénicas, es terriblemente peligroso 
el fanatismo, esa lepra asquerosa de los pueblos ig­
norantes. 

La superstición ha sido en Ñapóles la causa de que 
el horrible azote diezme á sus habitantes, muchos de 
los cuales perseguían á los médicos y desdeñaban los 
recursos y auxilios de la ciencia, suponiendo que 
no había mejor remedio que la bendición de la Santa 
Madona. 

El fanatismo llegó á desbordarse durante los pri­
meros dias de la invasión colérica. En cada barrio se 
organizaba una procesión de rogativa cada seis horas: 
atravesaba las calles el religioso cortejo, llevando en 
triunfo la imagen de la virgen milagrosa; sonaban los 
acordes de la música y las plegarias del cortej.o, y de 
las casas habitadas por coléricos salían los parientes, 
mezclábanse á los acompañantes, entraban todos en 

el estrecho templo, donde el germen de la epidemia 
se condensaba, llevado por tantas personas á un mis­
mo tiempo, y cuando las procesiones terminaban por 
la mañana, para volver á salir por la tarde, y repetir­
se las mismas escenas, seiscientos, ochocientos ó mil 
atacados de la epidemia reinante eran las inmediatas 
consecuencias. 

No en vano Italia, como España, ha sido un pueblo 
donde la teocracia ha dominado mucho tiempo, esa 
teocracia que no combate la superstición sino que la 
alimenta, que enciende el fanatismo para tener escla­
vos, comprendiendo que no puede dominar entre ma­
sas ilustradas, sensatas y hbres. 

Para aminorar los estragos del cólera, ha sido pre­
ciso en Ñapóles poner un freno á las extraviadas pa­
siones religiosas, y hacerles comprender álos napoli­
tanos de los barrios, á los infelices sin género alguno 
de instrucción, que el peligro estaba en no hacer caso 
de las prescripciones higiénicas, de los preceptos de 
la ciencia, y en la excesiva aglomeración de gentes 
en esos templos húmedos, mal ventilados, pequeños, 
donde pueden desarrollarse fácilmente los gérmenes 
de muchas enfermedades. 

Pero cuando se ha conseguido una favorable reac­
ción contra tan grosero faiíatismo religioso, ¡cuántas 
víctimas no han pagado su fatal tributo á la igno­
rancia! Millares de personas han muerto por esa causa, 
siendo así que pudieron fácilmente precaverse del 
contagio. 

La devoción á la Madona^ la creencia de que salien­
do á la calle las imágenes y acompañándolas todos los 
habitantes, para recibir su bendición, bastaba para 
extinguir la epidemia, ha sido causa de que Ñapóles 
quede diezmado. 

Hoy aquella gran ciudad viste el negro crespón de 
la tristeza, y llora el amargo fruto del fanatismo, que 
tanto tiene de salvaje.» 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

La Union Democrática de Albacete, ha di­
cho que á la reunión de cabecillas carlistas ve­
rificada en término deZarzalejo, acudieron tres 
sacerdotes. 

¡Mentira! ¡Calumnia! ¡Abominable falsedad! 
¿Cómo es posible que tres ministros de una 

religión de paz y caridad, se atrevan á pedir, 
con la misma ieng*ua que han invocado á Cristo, 
el exterminio de sus hermanos? 

Aquellas manos que acaban de bendecir 
¿cómo pueden agitarse para amenazar? ¿Y cómo 
aquellos ojos que en amoroso éxtasis miran al 
cielo, pueden luego buscar en la tierra lugar á 
propósito para verter sangre? 

Lo repito, es una calumnia, es una falsedad: 
jamás nuestro clero ha dado motivo con su con­
ducta para tan viles suposiciones;' y sino, ahí 
están las dos guerras civiles carlistas que no me 
dejarán mentir. 

Y para confusión del colega que á hacer tan 
temeraria afirmación se atreve, voy á dirigirle 
una pregunta, á la cual de seguro no contestará: 

¿Estás seguro de que no eran más que tres los 
sacerdotes que concurrieron? 

El Siglo Futjturo denunció al público la falsi­
ficación de documentos carlistas por el estilo" de 
esta credencial: 

DIOS, PAThlA Y REY. 
MINISTERIO DE LA GUEIíRA. 

Hegisírado al núm. 1. 

En virtud de las facultades dis­
crecionales que me han sido confe­
ridas por mi augusto Hermano y 
Señor el Duque de Madrid, y tenien­
do en cuenta los relevantes servicios 
que ha prestado Yd. á la causa de 
la legitimidad; su constancia y fide­
lidad á la misma, 

Vengo en nombrarle Vocal de la 
• Jtmta de Guerra y Administración. 

u iazS coYÍSa?: ^^ ^^? particii)0 á Vd. para su 
mas reales y un le- conocmiiento y demás efectos. 
ma que dice- «£>'- Dios guarde á Yd. muchos años. 
So'dflaGueSáT" * î'̂ ^^ -̂ ^^«^ria á 16 de Setiembre 

de 1884. 
ALFONSO DE BORBON Y 

DE AUSTRIA, 

Sr. B (Aquí el nombre y dos apellidos del re-
chitado.)» 

Es posible que los mestizos anden en el ajo, 
pues son capaces de ello; pero ¿por qué no po­
drían también ser auténticos esos documentos? 
¿O es que se cree tan tontos á los carlistas que 
vayan á confesar su legitimidad ó á permanecer 
en silenciOj dando así pretexto á la sospecha? 

¡Pues apenas hay medios^ sobre todo contan­
do con los curas j para hacer lleg'ar á oidos de 
los fieles carlistas el objeto de esas públicas des­
autorizaciones! 

Dig'an lo que quieran, á mí nadie me quita de 
la cabeza que están preparándose para entrar 
pronto en campaña. 

Y allá va otro que es de mi opinión: La 3Ion-
taña^ de Manresa: 

«¡Cómo se preparan! Tiempo atrás dimos cuenta á 
nuestros lectores de cómo el Prior de los frailes ca­
puchinos, juntamente con algunos otros individuos 
pertenecientes á la plana mayor déla carcundería, so 
ensayaban en tirar al blanco en la fábrica de choco­
late del fraile casero llamado el pastelero de Sobrcr-
roca: pues bien; ahora, sin duda para formar la plana 
menor, ó sean los cabos de vara, en su convento ó 
gazapera se ensayan todos los dias los frailes meno­
res en aprender á tirar la vara. 

Al ver aquellas cabezas rasuradas y aquellos cuer­
pos cubiertos de tan ridículos y mugrientos trajes, 
saltar y brincar para dar y parar algún varazo, cree-
riamos que lo hacen á posta para representar uno de 
los mejores cuadros que pueden figurar en la galería 
de E L MOTÍN, si no supiéramos el objeto de tan pia­
doso ejercicio. 

Y después dirán que los frailes solo sirven para fa­
natizar beatas y rellenar su despensa. ¡Pobres ilusos! 

Insisto en lo dicho: los clericales entrarán 
pronto en campaña; y respecto á lo de la carica­
tura, creo que el colega tendrá el gusto de verla 
pronto en EL MOTÍN, porque el asunto se presta 
en verdad. 

Copio del núm. 16 de mi querido colega El 
Ccmstico de Almería: 

«¿Se puede saber qué contribución pagan las casas 
en que en esta localidad se hallan instalados el Ros-
trico, El Santo Cristo del Carbonero, el nicho de la 
Virgen del milagro, el Cristo vecino del Mojo, y el 
mal remedo de Imagen de la calle de Murcia? 

Aquella se fija por las utilidades que las fincas pro­
ducen, y las que éstas dan á sus dueños son incalcula­
bles; pues hemos visto, y no pocas veces, esparcidos 
por el suelo y producto de un solo dia, cuatro ó cinco 
duros, ya en neg:'as monedas de cobre, ya en blan­
quísimas de plata, donde no sabemos si habrá confun­
dida alguna moneda falsa, siendo este el comercio 
que, según malignamente se opina, está también muy 
en boga en esta capital. 

Esto es sin contar el producto de la cera vendida, 
ya elaborada en velas, ó ya representando las partes 
del cuerpo humano sanadas, no por mediación de la 
ciencia, sino por milagro patente de algunas de estas, 
no obras de arte dignas de figurar en público, sino 
groseros mamarrachos, propios de los más miserabh>s 
baratihos.» 

Prescindiendo de si las imágenes están mejor 
ó peor construidas, porque esto lo dejo para otra 
ocasión j estoy en un todo conforme con El 
Ccmstico en lo de que deben pagar contribución 
las casas que cita y cuantas en su caso se en­
cuentren. 

Y es más: si algún dia llego á ser ministro 
de Hacienda, lo cual es casi seguro, porque no 
entiendo una palabra de eso, haré que tocios los 
edificios religiosos contribuyan al Estado en 
proporción de sus utilidades; pues no creo justo 
que pague la pobre casa del honrado jornalero, 
y el humilde puesto de frutas de la infeliz ver-
dulera^ mientras los conventos, catedrales, igle­
sias, ermitas, palacios, seminarios y demás edi­
ficios místicos están libres de todo impuesto. 

Conque ya tienen aquí mis futuros electores 
expuesto una parte de mi programa político. 

Madrid. —En diferentes puntos de esta villa^ 
que se vio limpia de frailes el año 34, párase un 
sujeto de aspecto asqueroso y larga y sucia me­
lena, á vender una hoja impresa que contiene 
una oración y los gozos de San Roque. 

Lleva además, para llamar la atención hacia 
su mercancía, una estampa de Pío IX sobre una 
cartulina ribeteada con galón encarnado, de 
cuyo original hace grandes elogios con voz mís­
tica y acento timador. 

Los curiosos y los desocupados forman corro 
á su alrededor, y por más que invadan las ace­
ras, nunca llega un municipal á impedirlo, 
como acostumbran á hacer con los infelices ven­
dedores ambulantes, á los cuales dan empello­
nes, ó llevan á la alcaldía, cuando no les inuti­
lizan lo que venden. 

Según verá V. en la hoja, San Roque es el 
abogado contra toda peste; y así le aconsejo que 
se provea, de una buena imagen del santo, llena 
de llagas manantiales con su perro y todo, y le 
rece esa oración y le cante esos gozos para ver­
se libre de microbios y mestizos. 

—Gracias por el consejo, pero tengo cosas 
más serias en que ocuparme, una de ellas reír­
me de la estupidez humana que busca remedio 
á sus males en lo sobrenatural ó milagroso, 
cuando solo puede hallarlo en su propio esfuer­
zo regulado por la ciencia. 

En Nuévalos (Zaragoza), han sufrido una der­
rota los jesuítas. 

Desde que allí se erigió una estatua á Mosen 
Colas, venerable y caritativo sacerdote que der-
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ramo en el pueblo inmensos beneficios, acos­
tumbraban muchos veciuos á rezar el rosario 
por la tarde al pié del monumento, mientras que 
algunos otros rezaban en la iglesia. Llegaron 
dos jesuítas misioneros, y se les antojó censurar 
con energía a los que se arrodillaban para rezar 
en torno de la estatua, acusándoles de idolatría. 
El orador que esto hablaba, se halló sin público, 
pues casi todos los fieles abandonaron el templo 
y le dejaron con la palabra en la boca. 

Al salir del templo los misioneros, vieron la 
plaza donde está la estatua completamente lle­
na de vecinos, quienes, al verlos, prorumpierou 
en vivas á Mosen Colas, estableciendo ciertos 
paralelos entre la humildad y virtud de éste, y 
la conducta, vida y costumbres de otros predi­
cadores... Por último, los más excitados hicie­
ron después algunas demostraciones hostiles 
frente á la casa donde se hospedaban los je­
suítas. 

DesgraciadamentCj el asunto no tomó mayo­
res proporciones. 

De mi querido colega La Ba^on, de Gandía: 
«Cosas muy coinuiies entre clericales. 
En Potríes, pueblo de este partido, sale por las ca­

lles todos los domingos lo que llaman un rosario. 
Dicho pueblo está dividido en dos bandos, uno par­

tidario del señor cura, ó como mejor diria nuestro es­
timado colega E L MOTÍN, del parroquidermo del lu­
gar, y otro contrario de éste, circunstancia suficiente 
para asegurar que de su parte está la razón. 

Por iin llega el dia de venir á las manos, y sobre si 
tú tocas bien el bombo y yo mal los platillos, se en-
o;i-esca la cosa entre dos individuos de los opuestos 
bandos, y se arma en pleno rosario la de Dios es 
Cristo. 

El escándalo llega á conocimiento del juez munici­
pal, y éste, previo consejo de tres letrados, impone 
una multa á todos los perturbadores del orden. 

Así las cosas, llega para el humilde (?) siervo de 
Dios la deseada hora de la venganza. El señor juez, 
necesitando délos auxilios espirituales, (auxilios que 
«stán dados de baja por inútiles cuando no por perju­
diciales), se prosterna ante lo que llaman tribunal de 
la penitencia, ocupado en este caso por el ciirita en 
cuestión. Uno tras otro pecado va descargando el juez 
sil conciencia, basta que dice: «Ya no tengo más.» 

El representante de Dios no se conforma, y le saca 
•íí relucir la sentencia motivada por el escándalo, ne­
gándole la absolución si no la reformaba quitando la 
multa á sus protegidos (los del cura.) 

El juez le contesta que al dictar tal resolución obró 
injusticia, y que ese era asunto ajeno al confesona­
rio, y que estaba dispuesto á tratarlo fuera de éste. 

El padre de almas se pone furioso, y cebando las 
puertas del tribunal contra las narices del pobre juez, 
le niega la absolución. 

Hé aquí el caso; damos traslado de él á E L MOTÍN, 
encargado de moralizar á la gente clerical. 

Y yo lo traslado á mis lectores para su cono­
cimiento y efectos consiguientes. 

Dicen de Yigo: 
c(No sabemos qué misterio habrá en el sucedido si­

guiente, pero es lo cierto que ha ocurrido del mismo 
modo que lo consignamos, y garantizamos la exacti­
tud de la noticia. 

Es el caso que una señora de esta localidad se ha­
llaba el domingo último en la iglesia del ex-convento 
de monjas, cuando se le acercaron dos hermanitas de 
los pobres. Entonces comenzó aquella súbitamente á 
hacer exclamaciones de dolor, prorumpiendo en solio-
;̂ os y quejidos. 

Ai escucharlos las hermanitas, lívidas abandonaron 
el templo; la señora aludida tomó asiento rodeada dé 
varios ñeles, que no pudieron averiguar la causa de 
aquel misterioso disgusto, pues solo oian que la se­
ñora, refiriéndose á las bermanitas, exclamaba: 

«¡Hasta en este sitióme persiguen! ¡Déjenmeí» 
Despxies... convulsa, salió de la iglesia, apoj'ada 

en el brazo de una señorita de esta ciudad... y aquí 
acabó el suceso.>) 

Estamos cogidos en la red, liberales; el bando 
negro nos rodea por todas partes, y nos oprime 
y nos ahoga. Unámonos para romper la red. 

Madrid.—Hace pocos dias llegué de mi pro­
vincia (Cáceres)j y quedé estupefacto al ver la 
porción de mendigos ciegos que, rodeados de 
multitud de niños, niñas, jóvenes y ancianos 
entonaban coplas obscenas é indecentes, que 
vendían después impresas á cinco céntimos. 

Como esto es impropio de un pueblo que quie­
re pasar por culto, y mucho más en una época 
donde se multa á los periódicos de oposición por 
ataques á la moral que nadie advierte en ellos, 
quisiera que me dijese Y. por qué razón se per­
miten esos escándalos á todas las horas del dia. 

—Porque si se procurara que el pueblo adqui­
riese verdadera cultura, muy pronto acabarla 
con todo lo que hoy respeta, los frailes inclu­
sive. 

¡Embrutecer! [desmoralizar! Tal es el progra­
ma de todos los gobiernos que buscan en la ig­

norancia y el fanatismo la fuerza que les nie­
gan la intehgencia y la honradez. 

Dice La Nueva Alianza^ de Valencia: 
«Abunda la mala semilla en el campo clerical. 
A Jos repetidos abusos que venimos hace tiempo 

denunciando y que dicen bien poco en pro de la mo­
ralidad de la «respetable» clase sacerdotal, tenemos 
que añadir otro en nuestro número de hoy. 

Un clérigo, ó mejor un clericeronte (que diria En 
MOTÍN), necesitaba para sus gastihos particulares la 
insignificante cantidad de 14.000 reales de vellón. No 
sé ni me importa saber si el presbítero tiene ó no tie­
ne ama joven y rumbosa, ó si juega ó deja de jugar 
algún tute ó alguna partida de mus ó de tresillo. Lo 
cierto é importante del caso, es que nuestro sacerdote 
necesitaba la antedicha cantidad, y nadie se prestaba 
á abrirle los cordones de su bolsa. Por iin, un Mata­
tías de la capital, conociendo lo que presta el paño de 
una sotana raída, se los ofreció bajo garantía de una 
fírma respetable y solvente. 

La firma no aparecía por ningún lado, y el buen 
clérigo, para salir del atolladero, engañó á un compa­
ñero en tonsura, de responsabilidad monetaria, va­
liéndose de un ardid ingenioso, y tomando después 
las de Villadiego. 

Y luego dirán que lobos entre lobos no semuerden.» 
Tales pudieron ser sus apuros, que mereciera 

disculpa el hecho. 
Estas entradas de invierno son tan costosas... 

Vestidos de abrigo para el ama, trajecitos para 
los niños del ama, aprovisionamiento de leña, 
de carbón... 

Y luego, que se come más, y se bebe más... 
En fin, que hay que saber lo que es una casa 
de familia. 

Leo en La Voz Montañesa (Santander). 
«Con motivo de la festividad de Nuestra Señora del 

Rosario, se representará hoy en San Eoman por va­
rios niños de ambos sexos, una obra titulada El triun­
fo del amor. 

Esto de El triunfo del amor en una festividad reli­
giosa, es ima coincidencia que me alarma mucho. 

¿Se habrá apoderado ya algún autor dramático del 
asunto de los suspiros en Easines? 

En tal caso, el titulo más propio para la obra seria 
este: ¡Todo lo vence el amor ó la pata de cuervo! 

Pero por ¡un alzacuello de avalorios! amigo 
Estrañi; ¿no podías haber hecho otro comentario 
menos adecuado al asunto? 

Más caridad, compañero, más caridad con 
esos pobres mártires de los votos que pronun­
cian: y ten en cuenta que si tú y yo fuéramos 
curas, saldríamos todas las semanas en los Ma­
nojos de flores místicas que otros escribieran, y 
precisamente por eso. 

Leo en_Bl Dia: 
«Hoy ha debido salir de la cárcel de Málaga para 

el penal de Cartagena, donde ha de cumplir 15 años 
de reclusión temporal, el ex-cura de Eiogordo D. José 
García Muño;̂ , autor de homicidio y lesiones graves 
en la persona del alcalde que fué de aquella villa.» 

Recuerdo que cuando di la noticia del hecho, 
los periódicos clericales se desataron furiosos 
contra mí. 

Ahora soy yo el único que lamenta este re­
sultado, y pide al ministro de Gracia y Justi­
cia que procure aliviar la suerte de ese infeliz 
sacerdote, á quien tal vez haya perdido la impu­
nidad que de antiguo vendría observando en la 
clase á que perteneció. 

El párroco de Gifuentes niega, en atenta carta 
que nos ha dirigido, haber pronunciado en un 
sermón las palabras que en la columna segun­
da de la plana tercera del Suplemento del día 2 
del actual le atribuimos, y los demás extremos 
que abraca el suelto. 

Como la justicia es nuestro norte, y no trata­
mos de molestar á nadie, pues nuestro propósi­
to es solamente hacer públicas las faltas que 
consideramos dignas de censura, que es la mi­
sión de la prensa, para ver si conseguimos que 
algunos individuos del clero se aparten del mal 
camino que siguen, hacemos gustosos esta de­
claración; rogando de paso á las personas que, 
nos facilicitan datos, que procuren ajustarse es­
trictamente á la verdad de los hechos, que es lo 
menos que puede exigir quien acepta todas las 
responsabilidades una vez publicada en el pe­
riódico la noticia. 

Y ahora que estamos con las manos en la 
masa, como vulgarmente se dice, suplicamos á 
todos los curas que en lo sucesivo puedan ha­
llarse en el caso del de Gifuentes, por haber sido 
sorprendida nuestra buena íe, que se dirijan á 
nosotros en demanda de rectificación, la cual 
haremos, una vez convencidos, previas las opor­
tunas averiguaciones, de que los hechos que se 
les imputan son falsos. 

Así nos proporcionarán la satisfacción, siem­
pre dulce, de enmendar un error, cometido con 
la intención más pura, y nos darán el medio de 
conocer á algunos caballeros que nos escriben 
falsedades, y que suelen pertenecer por regla ge­
neral á esa clase anfibia, que ni sale de la igle­
sia, ni abriga en sus pechos más que odio y 
malas pasiones. 

Gdio y malas pasiones que no queremos alen­
tar, porque nuestra misión tiene un fin más no­
ble y más alto que la generalidad de las gentes 
se figura. 

Y dicho esto en serio, vamos á cerrar este pa­
réntesis, y á continuar con el estilo satírico que 
tanto contribuye al buen resultado del santo y 
civilizador propósito que perseguimos. 

Querido amigo de Medina del Campo: 
Gracias por sus buenos deseos, pero no acep­

to la enhorabuena que me da. 
Lo que se ha lanzado contra EL MOTÍN por 

seis ú ocho obispos, mientras los demás no han 
dicho aun esta boca es mía, siendo asi que cir­
cula por toda España, no son verdaderas ex­
comuniones, sino prohibición de su lectura, 
cosa que tiene la misma importancia que si yo 
prohibiera la lectura de los boletines eclesiás­
ticos. 

Y como esto no me satisface, pues no soy par­
tidario de las medias tintas, le ruego que reser­
ve su felicitación para cuando me disparen una 
excomunión verdadera de esas que empiezan: 

«Maldígalo Dios Todopoderoso y los santos 
con la perpetua maldición que lanzaron contra 
el diablo y sus ángeles. Condenado sea con Ju­
das el traidor y Juliano el apóstata. Perezca 
con Daciano y Nerón; tragúelo vivo la tierra», 
etcétera, etc., hasta acabar con aquello de «¡Sea 
su sepultura la délos perros y los asnos! ¡Devo­
ren sus cadáveres hambrientos lobos! ¡Sea su 
eterna compañía la del diablo y sus ángeles!» 

Hasta tanto, francamente, no merece la pena 
hablar del asunto una persona tan principal 
como yo, que en sus aficiones, sus g-ustos y sus 
deseos va tan lejos y pica tan alto. 

Segorbe,—Murió concejal republicano; lecMi-
zos llegaron á recoger cadáver; conductores 
echáronselo á hombros; parroquidermo Plasen­
cia ordenó bajarlo; alcalde Clavel se opuso; cura 
mandó apagar luces y con sus cuervos marchó­
se á iglesia; alcalde seguido de ayuntamiento y 
acompañantes muchos, condujo cadáver apar­
roquia; amigo del difunto presentóse á obispo, 
y éste ordenó al sotana que lo acompañase, como 
así lo hizo. 

—Una pregunta por todo comentario: ¿Ese 
parrocetciceo Plasencia es uno que estaba en el 
pueblo de Yibel cuando varias alhajas de plata 
se convirtieron milagrosamente en metal blanco? 

De La N%heva Alianza^ de Valencia: 
«—Nada menos que éOO individuos muy guapos y 

hermosos tomaron el domingo último la excelente de­
terminación de ingresar en la benemérita orden de 
San Francisco, establecida en la ciudad de Alcira. 

¡Magnífica vanguardia para la partida de D. P a s ­
cual Ciicala! 

Estos abejorros se los regalamos á nuestro amigo 
E L MOTÍN para que liben las ñores de su jardín mes­
tizo.» 

y yo los aceptaría de buena gana, querido 
colega, para llevarlos á las canteras de Colme­
nar, y que con un pico y una palanca se gana­
sen la vida, que es á lo que todos estamos obli­
gados, en vez de buscar en los conventos el me­
dio de vivir á costa del prójimo. 

Y si no les agradábala ocupación, los embar­
caría para África y que se los merendasen allí 
los señores antropófagos, que tanto se parecen 
á ellos en vivir de la sangre de los demás. 

Castellón de la Plana,—Clericeronte de pue­
blo Maestrazgo llegó á posada con señora... 

A la mañana siguiente disputaban varios so­
bre si era cura ó torero, fundándose los que sos­
tenían esto último, en que era imposible que un 
ministro de Dios se condujera como él se habia 
conducido aquella noche sin procurar siquiera 
cubrir las apariencias. 

•—En uso de las atribuciones que me concede 
el art. 22 de la ley Moral, he acordado imponer 
á ese cura 500 pesetas de multa. 

De La Autonomía, de Palma: 
«Los rosarios por las calles volverán á incomodar 

al vecindario de Palma, con la monotonía monjil de 
sus acres murnuülos, desprendidos de labios de mul­
titud de beatas y mujerzuelas, con ítem más los pa­
rientes y allegados de los curas, socios de los casinos 
carcas y ejércitos de inconscientea chiquillos.» 

rr. 
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Pues yo, la -verdad, siento que en Madrid no 
salgan por las calles esos rosarios. Me diverti­
rían mucho, y siempre abrigarla la esperanza 
de que acabasen como el de la Aurora. 

Y aquel dia, vamos, no quiero ni pensar en 
lo que gozarla viendo rotas á farolazos unas 
cuantas calabazas mestizas. 

De M Biario de Badajoz: 
«Tenemos entendido que un obis}30 español, que lia 

pasado á algún pueblo de su diócesis para hacer san­
ta visita pastoral, ó tomar baños, ó para arreglo de 
asuntos que le &on peculiares, ha pedido una escolta 
de un cabo y cuatro soldados de caballería del ejército 
nacional. 

¿Tendrá confianza este pastor en el cariño y respe­
to de su rebaño? 

De seguro que ese obispo, si se viese atacado, 
no diria á la escolta lo que Cristo á Pedro en el 
huerto: «mete el acero en la vaina.» 

Por lo demás, si su conciencia le aconseja no 
ir solo, hace bien en buscar compañía. 

Dice La Nueva Alianza de Valencia: 
«Se nos asegura que en el pueblo de Puzol hay un 

clérigo que con asperges y contorsiones cura las in­
termitentes perniciosas. 

También se nos dice que en Utiel otro padre de al­
mas acaba con las esterilidades más rebeldes á hiso-
pazo limpio. Mucho adelanta la farmacopea clerical.» 

Sentiría que alguien creyese que no había di­
ferencia alguna entre ellos y los apóstoles que 
andan aquí de juzgado en juzgado, y los casti­
gasen por uso ilegal de la medicina. 

Aun cuando yo no me atreva á dudar en ab­
soluto que consigan algunas curaciones, espe­
cialmente el de Utiel. 

Mbnforte de Lemus,~~'ñk tiempo quemóse la 
imagen de la virgen de Monserrat en ocasión de 
estarle celebrando una novena; fué recompues­
ta, y ahora dicen los fieles que no es la misma, 
que le falta color, y que ya no hará milagros. 

Con todo, fué trasladada de la casa del escul­
tor ó carpintero, con música, fuegos artificiales 
y gran acompañamiento, el mismo dia que sa­
caron en procesión á San Eoque para pedirle 
que librase al vecindario del cólera, siendo no­
table la diferencia entre una y otra ceremonia; 
pues mientras en la de la virgen todo era lujo 
y alegría, en la de San Eoque apenas si se nota­
ba animación. 

Deteriorada la pintura de la imagen, llena ésta 
de polvo, y escarchados los pliegues del manto, 
ajadas sus ropas hasta el punto de que el color 
azul parecía blanco, y colocada en unas andas 
que semejaban parihuelas de picapedrero, San 
Eoque fué una prueba fehaciente de la ingrati­
tud humana, que no se acuerda de Santa Bárba­
ra hasta que truena. 

—íA qué profundas reflexiones se presta todo 
esto! Mas las dejaré para mejor ocasión, porque 
se. acerca la hora de ir al teatro. 

Leo en El DiaHo de Cádiz correspondiente al 
4 del actual: 

«Socorro—Teniendo que marchar á Buenos-Aires 
el 10 del corriente, el presbítero D. Juan Eejano y 
Diez, y careciendo de medios para costear su trasla­
ción á dicho punto, suplica á las personas piadosas le 
socorran con lo que buenamente puedan. 

Los donativos se recogerán en la calle de Zaragoza, 
núm. 10, principal, domicilio del Sr- D. JoséM. Fer­
nandez y González de Quevedo, Comisario de Marina 
de este Departamento.» 

¿Marcharse de aquí cuando la hora de entrar 
en campaña se acerca? ¿Desertar así de las filas 
del ejército de la fe? ¿Huir cobardemente cuan­
do tantos compañeros se disponen á cambiar el 
hisopo por el sable, la estola por la canana, el 
cirio por el fusil ? 

Pieles carlistas, no le deis ni un ochavo. 

He recibido una copia de la demanda inter­
puesta en el juzgado de Caldas de Eeyes por 
doña Manuela Moreno, vecina de la misma villa, 
sobre nulidad del testamento de una hija suya, 
en el cual ¿y cómo no? intervino un cura, ei 
desinteresado párroco de Carril, D. Nicolás Eo-
driguez. 
^ Hallándose en los tribunales el asunto, debo 

limitarme á lamentar una vez más que los pres­
bíteros aparezcan casi siempre liados en esta 
clase de asuntos, que tan poco favorecen á los 
que se dicen representantes de la religión de 
Aquel que no tenía ni donde reclinar su cabeza. 

Gacetilla de La I^e: 
«Agencia eclesiástica.—Tenemos el mayor gusto en 

anunciar á nuestros lectores que el reverendo padre 
Lorenzo de Molina, misionero apostólico capuchino, 

siibdirector de la Congregación universal y capellán 
de la Santa Casa de Lore to , residente en esta corte, 
calle de San Bernardino, núm. é , principal, cuenta 
con gran influencia en Eoma, para servir á todos los 
que necesiten alguna cosa de la Santa Sede respecto á 
asuntos eclesiásticos.» 

Yo creía que en los asuntos religiosos basta­
ba pedir con justicia para ser atendido sin más 
recomendación; pero, por lo visto, ocurre igual 
que en los profanos. 

Y una vez convencido de esto, solo me resta 
suplicar al investigador de contribuciones del 
distrito, que inscriba esa agencia en el registro 
del subsidio industrial, en cumplimiento de su 
deber. 

Resconorio.—Feliz el pueblo que no tiene un 
cura que aconseje á una viuda vender dos veces 
una finca,,ni que insulte á las personas, obli­
gando á una á tirarlo por cima de la pared á 
una huerta; ni que dispare armas de fuego por 
la noche haciendo intervenir á la guardia civil; 
ni que tenga un ama casada cuyo marido la vi­
site nada más que cuatro ó seis dias ai año, dan­
do lugar á que los maliciosos hagan cómputos 
de fechas cuando sobrevienen ciertos accidentes, 
y se sonrían como unos benditas cuando no res­
ponden á sus cálculos matemáticos. 

—¡Oh, sí! ¡Feliz del'pueblo que no tiene un 
cura así, y feliz ei que lo tenga, si logra un dia 
verse libre de éll 

Leo en varios periódicos: 
«El jueves ocurrió un lance desagradable en uno 

de los templos de Segovia entre una persona muy co­
nocida y un joven. A éste hubo que llevarlo á la casa 
de socorro, donde se le hizo la primera cura.» 

No dicen más, pero con eso basta y sobra para 
comprender que la asistencia ai templo eleva ei 
alma, purifica los sentimientos y domina las 
pasiones. 

Almería.~-%^g^^^ La Crónica^ hablase con 
cierto misterio de la medida adoptada por aquel 
juzgado de instrucción, disponiendo que sea de­
tenido en la cárcel pública un presbítero á quien 
atribuyese delito merecedor de execración. 

—Lo cual demuestra que En MOTÍN caluninia 
á los presbíteros. 

SEMANA CONSERVADORA 

U n homicidio en la calle de la Yictoria, 
—Dos heridos en la de Isabel la Católica. 
—Uno en el café de San Miguel . 
—Suicidio de un soldado de artillería. 
—Suicidio de un hombre en la Eonda de Embaja­

dores. 
—Mujer herida en la plaza de la Cebada. 
—Suicidio de un empleado del Banco en la calle de 

las Huer tas . 
— U n hombre intenta arrojarse por el viaducto. 
—Un herido grave en la calle del Águila . 
—Otro ídem en la ronda de Segovia. 
—Otro ídem en la de Alcalá. 
—Otro Ídem en la del Conde Duque . 
—Otro en la del Humilladero. 
— U n asesinato en la ealle de Embajadores. 
— U n homicidio en Altable (Burgos). 
—Presos ocho individuos presuntos criminales en 

Ontes (Oviedo). • 
—Suicidio de un contador de fragata en la Carraca. 
—Asesinato de un hombre en Cuenca de Campos. 
—ídem de otro en Coronil. 
—Atentado contra el juez de Sacedon dirigido por 

la autoridad local. 
— U n hombre gravemente herido en Alquian (Al­

mería). 
—Irregularidad de 2.532 pesetas en el ayuntamien­

to de Catral. 
—Asesinato de un hombre en Algemesí. 
—ídem de otro en la venta del Retamar (Almería). 
—ídem de otro en Lora del Rio. 
—ídem de otro en La Union. 
—ídem de otro en Alhaur in el grande. 
—Suicidase un hombre en Granada. 
—Fuga del administrador de Estancadas de Albur-

querque con 40.000 pesetas. 
—Descubierta una banda de mujeres dedicadas al 

robo de géneros en Valencia. 
—Asesinato de un hombre en la aldea del Pueblo 

!Nuevo. 
—Heridos grave y alevosamente un anciano y una 

joven en la parroquia de Auca (Coruña) . 
•—Robo en el tren de mercancías núm. 204 de la lí­

nea de Barcelona. 
—Apedreado un tren en las cercanías de Alfafar. 
—Gran escándalo en la plaza de toros de TaiTa-

gona. 
—¿Y Cuba? ¿Queréis saber como está Cuba? Pues 

leed los siguientes renglones del número 24 de El 
Escándalo^ periódico de la situación, cuyo director se 
halla preso: 

«Hoy la inmoralidad se levanta POTENTE Y AMENAZADO­
RA y pasea triunfante su bandera por todas las regiones, desa­
fiando los ataques justos y fundados de la prensa, que no pue­

de, que no debe tolerar abusoH, que no quiere formar cause 
común con los DESHOLLINADORES rapaces de la cosa pi'ibli-
ca, y porque no quiere prostituirse, con la desenfrenada mmo-
ralidad que nada respeta, que todo lo atrepella.» 

'Aquí todo se atrepella, aquí todo se interpreta mal, la ley de 
imprenta es un mito. 

•Aquí estamos peor que los criminales, porque no aplaudimos 
los desórdenes administrativos, porque no formamos parte de 
ese festin escandaloso,» 

CORRESPONDENCIA ADMINISTRÁTIYA 

CiEZA.—F. T.—Hemos publicado ya la oración que nos envió. 
QuiNTANAR DE LA 0BI)EN.~A. D. —Recibidos documentos 

místicos. Saldrán en su dia. 
FERROL.—J. T. R.—ídem, id. 
COCA.—A. P. y compañeros.—Fe y esperanza; prudencia y 

mala intención basta que llegue la nuestra. 
AGUADULCE.—I. R. A.— Querido amigo: Si uno fuera á tirar 

piedras á todos los perros que le salen á ladrar al camino, no 
llegaría nunca á donde se propone. Imite V. mi ejemplo, déje­
los V. que ladren, y adelante. 

MONFORTE DE LEMÜS. — D . M.—Há dos aiios publicamos El 
ferro-carril de UUralumha que Y. nos envía. Lo de su carta del 
28 lo guardo para el libro que preparo. 

HuELVA.—ifí Pí'íorra.—Querido colega; se le mandan todos 
los números. Repito boy los dos últimos. 

BEELANGA.—J. o.—Recibí lü'20. Servido J. T. Tiene V. abo­
nado basta fin Enero 85. 

TiJOLA.—G. A.—Recibí sellos y el 8 avisó la suscricion y re­
mití á V. un ejemplar La Religión y un Almanaque. 

.ORENSE.—J. M. E.—Recibí 8'85 en sellos.—Servida suscricion 
y libros; resta 40.céntimos, que con el sobrante importa el cer­
tificado. 

ViLLAFRANCA DE LOS BARROS.—J- L. G.—Rccibí SU carta. Así. 
Adelante. 

ANDÚJAR.—M. M. S.—Recibí 11'45. 
BARBASTRC—M. S.—No remití á V. con los almanaques El 

Judio Errante, por no estar terminado más que el tomo primero. 
CARTAGENA.—B\ A.—Recibí la nota y aplaudo el comporta­

miento de J. N. Ya ve V. lo que nosotros hacemos en el asunto; 
despreciarlo. 

LEÓN.—A. F.—Recibí letra y sellos. El Suplemento se sirve 
gratis solo álos suscritores que pagan á los precios de suscri­
cion y se entienden directamente con esta Administración. 

SEGORBE.~F.T.—No marcha mal. Recibí dos pesetas 25 cén­
timos en sellos. 

PRADEJÓN.—H. E. E.—Conforme con su carta, queda hecha la 
alteración y pasada nota para unir al giro contra F. H. 

ALMAZAN. M. M. S.~Queda servida la suscricion de B. B. de 
Cobarrubias. 

TERREU.—J.L.—La carta de V. de 13 de Agosto no se recibió. 
El 11 han hecho el abono hasta fin del actual. 

PRIEGO.—J.M.—Recibí su carta y el 13 remití el tomo 1." de 
El Judio: el 2° y 3." se los enviaré enseguida que estén. 

SANTA POLA.—A. G. G.—ídem id., id. 
SAN ROQUE.—Administrador de Correos. La correspondencia 

de EL MOTÍN dirigida á ese punto sufre mucho retraso. Si con­
sistiera en esa Administración, le agraderia que se sirviera cor­
regirlo. 

SAN ROQUE.—J. V.—La Dirección es rué Rotron, 2, París. 

LIBROS RECIBIDOS 

—Guia de apremios , legislativa y teórico-práctica, por Euse-
bio Freixá y Rabasó. Contiene: Además de la Instrucción de 20 
de Mayo de 1884 y de la legislación anterior á la misma, vigen­
te en todo ó en parte, extensamente anotado, un expediente ge­
neral por débitos de la contribución de inmuebles, desde el 
primer anuncio del recaudador hasta la adjudicación de fincas 
á la Hacienda, inclusive, con los correspondientes de partidas. 
fallidas y de hacendados forasteros; otro por descubiertos de la 
contribución industrial; otro contra un Ayuntamiento como 
segundo contribuyente; otro, hijuela del anterior, que origina 
uno de apremios contra primeros contribuyentes; otro, que es 
el que acaba de citarse; otro de nombramiento de recaudador 
para todo lo de consumos; otro por débitos de propios y arbi­
trios; otro de multa gubernativa; otro contra un deudor á los 
fondos del I*ósito; otro de descubiertos con el Estado por plazos 
de fincas desamortizadas; todos con profusión de advertencias; 
tabla muy extensa para los apremios de primero, segundo y 
tercer grado, ó sea del 5, 9 y 14, 10 y 24 por 100; otra de los dos 
tercios y un tercio para las subastas; otra del 5 por 100 para las 
capitahzaciones de fincas urbanas; otra del 4 para las rústicas, 
y otra tabla, finalmente, de las medidas superficiales y agrarias 
de Castilla y de las 49 provincias de España, del sistema anti-

• guo al moderno y viceversa. 
Su precio en toda España, 3,50 pesetas. 
Los pedidos deberán dirigirse á su autor, Caya-baja, 22, prin­

cipal, Madrid. 

A D V E R T E N C I A S 

Hemos puesto y a á l a v e n t a el primer tomo 
del célebre l ibro de Eugenio Sué, EL JUBIO 
E R R A N T E , que hemos dividido en t res , a l pre­
cio de T R E S p e s e t a s c a d a uno. En todo el m e s 
a c t u a l se publ icarán el segundo y tercero. 

Consta el primer tomo de 3 9 pl iegos , ó sean 6 2 4 
p á g i n a s , impreso en exce lente papel con c laros y 
e l e g a n t e s t ipos de l e tra . 

Los suscr i tores directos á E L MOTÍN, obten­
drán l a rebaja del 2 5 por 100 en sus pedidos. 

Se ha puesto á l a v e n t a el Almanaque de E L 
M O T Í N p a r a 1885 . 

Trabajos escogidos, 3 8 grabados in terca lados 
en el t e x t o y una e l e g a n t e cubierta de ocho co­
lores a l cromo. 

Dosc ientas p á g i n a s . — U N A P E S E T A en toda 
E s p a ñ a . 

LIBROS EN VENTA 

ACICATE 1 LA 
Una peseta. 

Colección de cuentos, epigramas y 
fiases ingeniosas; todo escogido.— 

mp fiTlf'ÜTnnG para que los malos se espanten 
_ _ __ !J uLñjñluUü y los buenos perseveren, Ó sea 
recopilación extraordinariamente ampliada y corregida de los 
celebrados y odoríferos Manojos de /lores místicas publicados 
por EL MOTÍN.—Cuatro partes espésela cada una. 

LA RELIGIOI AL ALCAIGE I " T 1 0 S Zll^^T^^Xi'J^-
traordinario éxito ha alcanzado y que ha sido CUATRO VECES 
EXCOMULCADA, consta de DOS tomos, que se venden cada 
uno é. peseta. 

REGOCIJO DE CREIEKTES Y BALUARTE COiTRA MELAEO-
TTIin Precio: «««ííeseía.—Obra festiva con trece buenas cari­caturas al cromo. 

Madrid.—Imp. de E. Saco y Brey, Divino Pastor, 12. 
N , 

^s^B^m^i 

Ayuntamiento de Madrid


